
 

En los ecosistemas se establecen relaciones alimentarias entre las distintas 
poblaciones. Los productores son los vegetales, organismos capaces de producir 
su propio alimento mediante el proceso de fotosíntesis; no necesitan comer a otros 
seres vivos. Los animales no pueden fabricar su alimento, deben alimentarse de 
otros seres vivos. Por esta razón, son llamados consumidores. Los consumidores 
primarios, llamados herbívoros, comen vegetales. Los consumidores que comen a 
otros animales pueden ser secundarios, terciarios, cuaternarios e incluso, en 
casos extremos, quíntuples. 

Cuando los organismos vivos mueren, o las plantas pierden hojas y flores, estos 
desechos son transformados en materiales más sencillos que retornan al suelo y 
pueden ser utilizados nuevamente. Los descomponedores, como algunos hongos 
y bacterias, se alimentan de estos restos. Si no existieran los descomponedores 
en las redes alimentarías, la Tierra se llenaría de plantas y animales muertos. Los 
hongos y las bacterias transforman los desechos en sales minerales, agua y 
dióxido de carbono, que luego los vegetales pueden aprovechar para realizar la 
fotosíntesis. Las cadenas alimentarías indican qué seres vivos se alimentan de 
otros que habitan el mismo ecosistema. Pero como un animal presenta una 
alimentación variada y al mismo tiempo puede ser comido por otros animales, se 
establece una relación compleja de alimentación dentro del ecosistema que se 
denomina red alimentaria. 

 


